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      Londres 1817

      

      “Por favor, Caroline. Solo quita el nombre de alguien de tu tarjeta de baile y reemplázalo con el mío”.

      “No. ¿Cuántas veces tengo que decirlo?” fue su respuesta cortante.

      Julian Palmer, Conde de Newhall, se detuvo en seco ante las duras palabras. Había esperado encontrar un lugar tranquilo lejos de los otros invitados al baile para terminar su brandy, pero por el sonido de la discusión, no tuvo tanta suerte.

      “No voy a quitar el nombre de nadie de mi tarjeta de baile. No deseo bailar contigo esta noche, Timothy Walters, y eso es todo”.

      Julian esperó, sin saber lo que debía hacer. Algunos hombres giraban sobre sus talones y se dirigían hacia la seguridad del salón de baile abarrotado, pero los instintos protectores de Julian no podían permitirle ignorar el tono de pánico en la voz de Caroline. Dio un paso adelante y dobló la esquina.

      Frente a él había una pareja joven. El hombre, que supuso que era Timothy, estaba de espaldas a Julian y estaba de pie con la cabeza inclinada. Cuando Julian se acercó, se volvió. Su rostro estaba sonrojado por la evidente frustración; gotas de sudor le cubrían la sien. En su mano tenía una tarjeta de baile. Todavía estaba unido a la muñeca de Caroline por medio de una cinta de color crema pálido.

      Caroline se encontró con la mirada de Julian. Ella lo miró de arriba abajo, mostrando escasa consideración por su presencia, luego desvió la mirada.

      Julian conocía esa mirada demasiado bien. Su madre era la dueña suprema de la mirada desdeñosa. Lástima del hombre que caía en el lado equivocado de su favor.

      “¿Cuál es el problema? Quizás pueda ser de ayuda”, dijo.

      “Todo, es el problema. Está decidida a irritarme esta noche. ¿Qué puede hacer un hombre cuando su dama no le reserva un lugar en su tarjeta de baile?”

      Caroline carraspeó. “Timothy, te lo he dicho, no soy tu dama y bailaré con quien me plazca.”

      Julian se había ocupado de suficientes negociaciones durante su tiempo como diplomático en el París post napoleónico para saber cuándo las partes estaban en un punto muerto.

      “¿Puedo hacer algo para ayudar a resolver la situación? Ayudarlos a los dos a encontrar un término medio feliz”, ofreció valientemente.

      Caroline le arrebató la tarjeta de baile de las manos de Timothy y marchó hacia Julian. Ella se detuvo frente a él. Sus ojos verde esmeralda brillaron de rabia. “Lo que puede hacer, señor, es ocuparse de sus propios asuntos”.

      Con un remolino de faldas, pasó junto a Julian y desapareció por la esquina. Timothy la siguió rápidamente.

      Julian cerró los ojos por un instante mientras resurgían los recuerdos de su infancia enterrados durante mucho tiempo. ¿Cuántas veces sus padres habían representado esa escena? Y cada vez su padre corría detrás de su esposa y obedecía sus órdenes. Todo con el fin de permanecer en sus gracias.

      “No lo hagas, amigo mío. Ese camino solo conduce a la miseria y al dolor”, murmuró.

      Bebió lo último de su brandy y fue en busca de otra bebida.
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      Caroline Saunders regresó al salón de baile principal lista para cometer un asesinato. Timothy Walters la estaba empujando una vez más al límite.

      “Ah, ahí estás, me preguntaba adónde habías llegado. Ah, y encontraste un amigo. Walters, ¿cómo estás?”

      Forzó una sonrisa en su rostro. Su hermano Francis no necesitaba saber que el último de una larga lista de persistentes pretendientes estaba en grave peligro de ser apuñalado en el corazón con el lápiz de su tarjeta de baile.

      “Sí, estaba regresando del cuarto de retiro de señoras cuando me encontró”, respondió.

      Junto a Francis estaba su mejor amigo, Harry Menzies. Harry había intervenido a menudo para salvar a Caroline de sus admiradores demasiado entusiastas. Ella captó la mirada enojada que le lanzó a Timothy.

      “No te estás molestando, ¿verdad, Walters?” dijo Harry.

      Timothy dio un paso atrás. Por encima de su hombro, Caroline vio a varios de sus otros caballeros admiradores señalando en su dirección. Un grito emocionado se elevó de ellos mientras se apresuraban a unirse a la reunión.

      “¡Señorita Saunders!”

      Francis puso los ojos en blanco. Su círculo habitual de cortesanos la había encontrado.

      “Bueno, veo que está lista con su grupo de amigos caballeros. Harry y yo no queremos interferir en la elección de su futuro esposo, así que nos despediremos. Estaremos en la sala de cartas durante la próxima hora. Nos vemos en la cena, Caroline” dijo Francis. Su hermano hizo una profunda reverencia y añadió un gesto con la mano.

      En cualquier otra noche, Caroline simplemente se habría reído de su broma, pero esta noche sintió lágrimas calientes en los ojos. Con su hermana mayor, Eve, recién casada, los pretendientes ahora estaban presionando su caso por la mano de Caroline.

      Se volvió para mirar a su grupo de admiradores, preparándose para otra larga velada.
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        * * *

      

      Al otro lado del salón de baile, Julian se puso de pie y observó los procedimientos. Caballero tras caballero se alinearon para presentar sus respetos a la joven que había sido tan grosera con él. Fue solo cuando sintió un suave golpe en el brazo que finalmente miró hacia otro lado.

      “Viendo la última hornada de dandies de ojos saltones arrojarse a los pies de la Reina de Hielo, ¿verdad? Tontos, cada uno de ellos”.

      Enarcó una ceja y miró a su compañero. “¿La reina de hielo?”

      La amante de su difunto padre, Lady Margaret, abrió su abanico de noche y lo sostuvo frente a su cara antes de inclinarse.  “Caroline Saunders. Su padre nació en Francia, de ahí el aspecto exótico. La madre, Lady Adelaide, es la hermana del duque de Strathmore. Muy buena familia de la alta sociedad. Se considera que la señorita Saunders es la joven más bella de toda la sociedad londinense. Una captura superior en las apuestas matrimoniales”.

      Julian asintió. Caroline no tenía el aspecto típico de una rosa inglesa; más bien, era más tentadora. En el pasillo, había notado su cabello rubio pálido y ojos verdes. Ella era una belleza deslumbrante para los estándares de cualquier hombre. No era de extrañar que tuviera una corte de admiradores agrupados a su alrededor, sin duda pendiente de cada una de sus palabras.

      De hecho, era una criatura rara, pero la amarga experiencia le había cerrado el corazón a ese tipo de mujer. Apostaría un saco de centavos a que debajo de su encantadora apariencia había un corazón frío y duro.

      “Puede que sea hermosa, pero tiene un temperamento muy fuerte. Tuve la desgracia de encontrarme con ella hace poco. Esa lengua suya podría cortar el cuero”, respondió.

      Lady Margaret resopló. “No espero que muchos de sus admiradores se hayan dado cuenta de la forma desdeñosa en que los trata. Simplemente están felices de estar dentro de su círculo. Muchos hombres darían su brazo derecho por ser miembros de su selecta corte. Y, por supuesto, el hombre que finalmente logre asegurar su mano en matrimonio será la envidia de todos los demás. Se rumorea que ya ha rechazado más de una docena de propuestas de matrimonio”.

      Uno de los cortesanos de la Reina de Hielo le ofreció una copa de champán. Ella negó con la cabeza y le indicó que se fuera. Otro caballero se adelantó y le ofreció una copa de vino.

      Ella la aceptó, tomó un sorbo y con un fuerte bufido de indignación se la devolvió rápidamente. Señaló la parte de atrás del grupo y ambos desventurados caballeros se retiraron de su presencia.

      Julian y Lady Margaret intercambiaron una mirada de reojo.

      “Sabes a quién me recuerda. . .” Lady Margaret se sobresaltó.

      “No menciones su nombre”, respondió Julian con los dientes apretados. En el poco tiempo que la había estado estudiando, ella había mostrado varios de los rasgos más desagradables de la madre de Julian.

      Incluso después de haberse casado con su padre, la condesa Newhall había continuado reinando sobre su selecta corte de admiradores y amantes. Si había una persona en Londres que no envidiaría al hombre que finalmente se case con Caroline, era Julian Palmer.

      “Cuando llegue el momento de empezar a buscar a mi condesa, seré especialmente exigente en el tipo de mujer que busco. No repetiré el mismo error miserable que cometió mi padre”, dijo.

      Lady Margaret asintió. “Todos esperamos eso”.

      Julian se volvió y la miró a los ojos. “Ten la seguridad, querida Maggie, que nunca me casaré con Caroline Saunders”.
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      A la mañana siguiente, Julian estaba terminando un plato de huevos y arenques en escabeche cuando Lady Margaret llegó a la sala de desayunos. Le echó un vistazo al gran diario azul marino que tenía en las manos y su apetito desapareció.

      Nunca era una buena señal cuando Lady Margaret sacaba su diario y menos aún cuando su rostro mostraba el aspecto que tenía actualmente. Significaba que quería anunciar algo grande. A Julian no le gustaban los anuncios inesperados.

      “Tengo buenas noticias y otras no tan buenas. En primer lugar, he estado pensando en nuestra conversación desde el baile de anoche y se me ocurrió un plan”, dijo.

      “¿Y a qué parte particular de nuestra conversación te refieres?” respondió.

      “Vaya, al matrimonio, por supuesto. Si bien la chica Saunders podría estar dudando sobre la elección de un marido, decidí que es hora de que hagamos algo para asegurar la línea de Newhall. Se me ocurrió un plan para encontrarte una esposa”.

      Julian infló sus mejillas, lo que resultó en un tirón de oreja.

      “No seas descarado. Puede que seas Conde de Newhall, pero eso no significa que no pueda volver a ponerte en fila. Tu padre me dio permiso expreso para golpearte si lo consideraba necesario”, agregó.

      “Por lo que recuerdo, yo tenía doce años en ese momento, e incluso entonces, no creo que él hablara en serio”, respondió Julian, frotándose la oreja ofendida.

      Lady Margaret se sentó en la silla junto a la suya y le dirigió una de sus cálidas sonrisas. Se inclinó y le dio un beso de perdón en la mejilla. Ella significaba más para Julian de lo que su madre jamás podría.

      “Cuéntame tus planes, querida Maggie. Estoy ansioso por escucharlos”, dijo.

      Abrió el diario y Julian vio varias páginas de listas y notas detalladas. Su corazón se hundió aún más. Lady Margaret había estado ocupada.

      “Una fiesta de una semana en el campo. Un montón de encantadoras señoritas solteras, con sus acompañantes. Al final de la cual, te enamorarás perdidamente de una de ellas y tendremos una nueva condesa. ¿Qué piensas?” ella dijo con una sonrisa.

      El cerebro de Julian se había congelado tan pronto como registró la palabra fiesta. La idea de tener una casa llena de invitados lo llenaba de pavor. Reunirse con diplomáticos en palacios y embajadas era una cosa, pero tener invitados durmiendo bajo su techo era menos que ideal.

      “Acabo de tener todo un mes tratando con los prusianos sobre el tema del comercio con Francia; No creo que pueda soportar una casa llena de gente”, respondió.

      Lady Margaret rechazó su protesta y pasó la página del diario. Julian vio que ya había elaborado una larga lista de invitados para el evento.

      Él se estremeció. “¿Realmente vamos a invitar a toda esa gente? Parece mucho”.

      “Créeme, sé lo que estoy haciendo. Necesitas una buena selección de señoritas para elegir. Tu padre se ha ido hace más de dos años, y sin duda me estaría regañando si no te empujara a hacer algo para casarte. Tienes veintiocho años y necesitas un heredero”, respondió.

      Gentilmente colocó su mano sobre la de ella. A veces todavía parecía como ayer que había recibido la noticia de la prematura muerte de su padre. Una breve enfermedad que lo había llevado, un hombre en forma y sano, en cuestión de días.

      “Sí, como siempre, tienes razón. ¿Pero no crees que se está haciendo un poco tarde en el año para una fiesta en casa? Esas cosas se llevan a cabo mejor en verano. Quizás podríamos esperar hasta el próximo año”, dijo.

      Lady Margaret palmeó la parte superior de la mano de Julian. “Tienes que casarte. Además, cualquier chica que no quiera venir a Derbyshire en esta época del año no sería una condesa sensata. Tu esposa debe poder soportar el frío del invierno en el campo. Si alguna joven de mi lista no tiene un abrigo de lana grueso y un par de fuertes botas de cuero, tacharé su nombre. Te encontraremos una mujer práctica. Bonita, pero con una mente inteligente. Con el tiempo, es posible que incluso te enamores”.

      Julian arrugó la cara. No servía de nada intentar disuadir a Lady Margaret de sus planes. Una vez que tenía una idea en marcha, solo había un resultado. Tendría que seguir adelante con la fiesta en la casa. Con treinta condes de Newhall antes que él, tenía la línea de sangre para considerar y continuar.

      “Muy bien, tendré una fiesta en casa. Pero ¿podemos acordar mantenerlo en un número pequeño y manejable? No quiero tener que luchar contra una horda de mujeres solteras y sus mamás con el matrimonio en la mente”, respondió.

      Lady Margaret se rio entre dientes. “Dilo tres veces rápido. Mamás con el matrimonio en la mente. Mamás con el matrimonio en la mente, oh no importa. Te encontraremos una chica encantadora y ambos serán felices”.

      Julian ignoró el último comentario. Los señores de Newhall y los matrimonios felices no iban juntos. Sus padres habían sido un ejemplo sobresaliente de una unión terrible y finalmente fallida.

      “Bueno, entonces, ahora que lo hemos arreglado, ¿podría decirme las buenas noticias?” dijo Julián.

      La sonrisa desapareció del rostro de Lady Margaret. Cerró su diario y lo dejó sobre la mesa del desayuno. “Esas eran las buenas noticias. La mala noticia es que su alteza el conde de Lienz llegó a Londres la semana pasada. Y trajo a su esposa con él”.

      Julian apretó los dientes. Su madre estaba en Inglaterra.
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      Adelaide Saunders dejó la bufanda de lana naranja que había estado examinando en la sección de lana de Mack and Bennet y pasó los dedos por la mejilla de su hija. “Te ves cansada. No creí que Francis y tú hubieran llegado tan tarde anoche. Si necesitabas dormir más, debiste haber abandonado nuestro viaje de compras”.

      Caroline se encogió de hombros. Cogió un par de guantes de lana blanca antes de decidir que no eran prácticos y se los volvió a poner. El sueño no le había llegado la noche anterior.

      Había esperado que una mañana de compras en el centro de Londres la ayudaría a aclarar sus pensamientos, pero la falta de sueño solo empeoraba las cosas. Un dolor de cabeza sordo se sentó justo detrás de sus ojos.

      Su intento a medias de convocar una sonrisa para su madre falló, y suspiró. “Estoy cansada, pero no es por falta de sueño. Estoy cansada de todo en este momento. Londres puede ser una tensión en esta época del año”.

      La temporada había terminado y muchas familias habían regresado a sus propiedades en el campo. Solo quedaban aquellos que tenían negocios en la ciudad o que vivían permanentemente en Londres. El menor número de invitados en los bailes y fiestas no hacía nada para aliviar la sensación casi constante de estar asfixiada por la presencia de personas a su alrededor.

      “Quizá sea tu hermana a la que eches de menos. Yo también la extraño, pero como ella y Freddie han decidido quedarse en Francia hasta el próximo mes, no hay nada que hacer más que esperar su regreso”, respondió Adelaide.

      Caroline extrañaba a su hermana recién casada, Eve. Las dos habían estado en desacuerdo durante varios años y solo recientemente se habían reconciliado. Si bien le deseaba a su hermana toda la felicidad del mundo con su nuevo esposo, en secreto deseaba que se les hubiera concedido más tiempo viviendo como amigas bajo el mismo techo.

      “Será bueno volver a verla, pero para ser honesta, eso no es lo que me preocupa”, respondió Caroline.

      “Veo que no estás contenta y no me gusta ver a ninguno de mis hijos de mal humor. Por favor, cariño, dime qué te preocupa, tal vez pueda ayudarte”, dijo Adelaide.

      Caroline consideró la oferta de su madre. Compartir su problema le brindaría alivio, pero se preguntó si también abriría una caja de Pandora de problemas. Al confiar en su madre, Caroline tendría que elegir sus palabras con cuidado. “Es Timothy Walters. No me dejará en paz. No puedo asistir a ninguna función sin que él me siga como un cachorrito. Él no parece entender que no estoy interesado románticamente en él de ninguna manera”.

      “Pero por el bien de nuestras familias, ustedes han guardado silencio sobre esto hasta ahora. Y como no has podido encontrar la manera de decepcionarlo sin causar un escándalo, finalmente has decidido confiar en mí. ¿Tengo el derecho de hacerlo?” respondió Adelaide.

      Caroline asintió. “Si. Desde que Eve se casó, él ha intensificado sus esfuerzos para cortejarme. Anoche en el baile, tuvimos un encuentro muy desagradable que amenazó con volverse feo. Si otro invitado no nos hubiera molestado, me temo que podría haberlo golpeado”.

      El rostro de su madre registró primero conmoción, luego comprensión de la situación de Caroline. Timothy y su padre negociaban con el padre de Caroline, Charles. Una pelea pública tendría ramificaciones para varias personas y debía evitarse a toda costa.

      “Vas a tener que decírselo a Francis. Como él es quien regularmente te acompaña a las funciones sociales, no se le puede permitir permanecer en la oscuridad sobre este tema. Eres su hermana”, respondió Adelaide.

      Y ahí estaba el meollo del problema. Si le dijera algo a su hermano, él la castigaría por mostrar tan escasa consideración por el corazón de otro joven.

      Estaba a punto de decirle a Adelaide que no importaba cuando su madre le lanzó una mirada que la hizo callar.

      “Hablaré con Francis. Le diré que necesita persuadir gentilmente a Timothy para que busque en otra parte a su futura esposa. No mencionaré el incidente de anoche; Solo le haré saber que las atenciones del joven señor Walters estarían mejor dirigidas a otra persona”. Volvió a coger la bufanda y la levantó. La luz brillaba a través de sus finos hilos de merino y Caroline asintió con aprobación. El naranja quemado se veía perfecto contra el cabello castaño oscuro de su madre.

      “Gracias. Con suerte, tanto Timothy como Francis lo entiendan”, respondió Caroline.
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      Francis se recostó en el asiento de cuero del carruaje de la familia Saunders y miró a Caroline. Claramente no estaba feliz.

      “Mamá y yo tuvimos una conversación incómoda y, quizás, vergonzosa esta tarde. Pensé que estabas más que contenta de tener hombres jóvenes corriendo a tu entera disposición. ¿No me digas que está empezando a cansarse de su corte de admiradores?” él dijo.

      Caroline suspiró. Sus preocupaciones privadas en cuanto a la respuesta de Francis sobre su comportamiento estaban demostrando estar bien fundadas.

      “Nunca he animado al señor Walters. Soy educada y amistosa con él, al igual que con Harry. Harry parece entender eso, lo cual quizás se deba a que es tu amigo. Pero Timothy no”, respondió.

      “Harry lo hace porque es Harry”, dijo Francis.

      Ni Francis ni Caroline estaban preparados para expresar el hecho de que Harry también llevaba una llama por Caroline. Era un secreto a voces entre los hermanos que Harry la había amado desde siempre, pero valoraba su amistad con Francis lo suficiente como para nunca perseguirla abiertamente. Y por eso, Caroline estaba eternamente agradecida. Veía a Harry como un hombre amable y dulce, pero uno que nunca podría conmover su alma.

      Francis encontró su mirada. “¿Y nunca le has dado a Walters ninguna señal que le diera la esperanza de ganarse su corazón?”

      “No. Lo trato exactamente igual que a todos mis caballeros amigos”, dijo Caroline.

      “Para ser honesta, Caroline, no entiendo por qué un hombre querría arrojarse sobre ti cuando tratas tan mal a todos tus admiradores. A veces, incluso yo creo que te has convertido en la reina de hielo: sin corazón”.

      Caroline resopló enojada. Francis no era de ayuda. Si iba a pasar la noche castigándola por expresar sus preocupaciones a su madre, preferiría quedarse en casa. Se inclinó hacia adelante en el banco del carruaje y alcanzó la manija de la puerta.

      El carruaje se tambaleó hacia adelante, lo que hizo que su mano no alcanzara el asa. Rápidamente se reclinó en su asiento y miró a su hermano. “Si esto es lo que realmente piensas de mí, entonces ¿por qué te molestas en llevarme contigo esta noche? Si prefieres no acompañarme, dilo y le pediré al conductor que dé la vuelta al carruaje y me lleve a casa”.

      Francis le hizo un gesto con la mano. “No. Es solo que hubiera preferido que me hubieras dicho que Walters te estaba molestando. Es un poco embarazoso para un hombre que su madre lo lleve aparte y le dé la noticia. Si bien mamá no entró en detalles, no me quedó ninguna duda de que sus atenciones hacia ti se han vuelto algo problemáticas”.

      “Mis disculpas, Francis, pero tenías tanta prisa por llegar a las mesas de juego que no tuve la oportunidad de hablar contigo en privado. Me abandonaste”, espetó.

      Inmediatamente se arrepintió de sus duras palabras. Su amplio círculo social se había reducido últimamente para centrarse casi exclusivamente en su grupo de admiradores masculinos. Ahora que Eve se había ido, solo quedaba Francis en casa para acompañarla a los entretenimientos nocturnos. Si ella caía en desgracia con él, tendría que recurrir a seguir a su madre a las reuniones sociales. Preferiría clavarse alfileres en los dedos que pasar la velada con las matronas de sociedad. Tenía que haber una solución al problema de los pretendientes no deseados. Si pudiera escapar.

      Una idea apareció de repente en su mente. “Quizá lo que necesitaba era salir de Londres. Si le preguntaba al tío Ewan, podría dejarle viajar hasta el castillo de Strathmore. Alguien de la familia seguramente hará el viaje al norte pronto, así que puedo ir con ellos”.

      El tiempo y la distancia desde Londres le vendrían bien. El castillo de Strathmore, la sede de la familia estaba ubicado en las tierras bajas de Escocia, no lejos de Falkirk. Todos los miembros de la extensa familia Radley solían viajar al norte para pasar la Navidad en el enorme castillo de la era normanda. Si iba temprano a Escocia, tendría tiempo y privacidad para encontrar su buen humor una vez más.

      Amaba Escocia. Estar tan lejos de Londres le brindaba la oportunidad de caminar por las colinas y disfrutar del aire fresco de la montaña sin la preocupación de tener que observar todas las sutilezas sociales de la sociedad londinense. En Escocia, podría relajarse. Ella podría ser ella misma.

      “Esa es una posible solución. Por supuesto, hablaré tranquilamente con Walters la próxima vez que lo vea. A cambio, te pido que controles tu temperamento cuando se trata de tratar con él. Puede que no estés enamorada de él, pero eso no quiere decir que no se decepcionará cuando descubra que no le devuelves sus afectos”, respondió Francis.

      “Gracias. Mientras tanto, intentaré tener el mayor tacto posible si lo vuelvo a ver”.

      Escocia no sería la panacea para todos sus males, pero le daría tiempo y distancia para encontrar un mejor enfoque a las incesantes demandas de pretendientes como Timothy Walters.
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      El carruaje se detuvo frente a una elegante casa en Bird Street y un lacayo abrió la puerta.

      “Pensé que íbamos a ir a la fiesta en East India House”, dijo Caroline.

      Francis saltó del carruaje y le ofreció la mano. “Cambio de planes. Antes de que me informaran de la delicada situación con Timothy Walters, le mencioné nuestros planes para esta noche. En vista de eso, pensé que sería prudente que tú y yo asistiéramos a la fiesta del vizconde Munroe. No creo que Walters intente perseguirte si descubre que no estás en East India House”.

      Una vez dentro, Caroline volvió a su rutina habitual. Un pequeño grupo de admiradores se formó rápidamente a su alrededor, pero se sentía segura con ellos. Uno o dos de los miembros más atrevidos del grupo pidieron poner sus nombres en su tarjeta de baile, pero el resto parecía más que contento con estar cerca de ella.

      “Estaré en la sala de cartas si me necesita”, dijo Francis.

      Caroline estaba a punto de recordarle a su hermano que como Harry no estaba presente esta noche, la dejaría sin vigilancia, pero se lo pensó mejor. La idea de pasar una noche sin Timothy, Harry o Francis acechando cerca fue de repente bastante liberadora.
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        * * *

      

      Si lo hubieran presionado, Julian habría confesado su cobardía. Desde la revelación de lady Margaret de que la ex condesa viuda Newhall estaba en la ciudad, se había negado rotundamente a asistir a las funciones sociales. Al final de la semana, Lady Margaret finalmente lo llamó por su comportamiento y le ordenó que se fuera de la casa.

      Al entrar en el salón de baile de la casa del vizconde Munroe, Julian, contuvo la respiración. Cuando era niño, había convertido el evitar a su madre en una forma de arte. Recurrió a todas esas habilidades finamente perfeccionadas una vez más mientras su mirada recorría lentamente la habitación. Haría todo lo posible para evitar tener contacto con ella.

      Eres un hombre adulto, Newhall. ¿Cuándo vas a dejar de tenerle miedo a tu madre?

      Pero las cicatrices de su infancia estaban profundas, hasta los huesos.

      Rápidamente buscó a un lacayo y se bebió dos coñacs grandes en rápida sucesión. Con el filo quitado de sus nervios, comenzó a circular lentamente, siempre consciente de controlar y volver a controlar a las personas a su alrededor. Un hilo de sudor se abrió camino incómodo por su espalda.

      Se había despejado un espacio a un lado de la sala de recepción principal para bailar, y se detuvo para observar a cuatro parejas que atravesaban una cuadrilla. El suave movimiento de los pies y las faldas arremolinadas que se movían en el tiempo, junto con el brandy, pronto calmó su mente.

      Todavía se balanceaba suavemente con la música cuando la cuadrilla finalmente llegó a su fin. Para su sorpresa, la orquesta cambió rápidamente el tempo y captó los primeros acordes de un vals. Otros bailarines ahora se apiñaban en la pista de baile. En algunos sectores el vals se consideraba escandaloso, pero su popularidad en la alta sociedad londinense seguía aumentando.

      Con una fiesta en casa inminente, se le ocurrió que tendría que repasar su juego de pies. No estaría bien pisar los dedos de los pies de ninguna jovencita que pueda tener en mente ser su futura condesa. Los dedos de los pies aplastados no ganaban corazones.

      Los planes de Lady Margaret para la fiesta en casa avanzaban y ahora estaba reconciliado con el papel que le correspondía en asegurar la línea de Newhall. Haría todo lo posible para que el evento y la búsqueda de su futura condesa fueran un éxito.

      Todavía no sabía si buscar una compañera de baile para practicar su vals o disfrutar de un tercer brandy, cuando la decisión se le escapó de las manos.

      De la nada, una mano apareció bajo su brazo y se encontró siendo arrastrado hacia la pista de baile. Cuando miró hacia abajo, se sorprendió al descubrir que la dueña de la mano era la misma belleza rubia que lo había insultado en el pasillo en la fiesta reciente. La misma mujer que le había dicho que se ocupara de sus propios malditos asuntos.

      “Baila conmigo”, ordenó Caroline Saunders.

      Julian era el prisionero de la Reina de Hielo.

      Las palabras de protesta murieron en sus labios mientras se acercaban al borde de la pista de baile. Al otro lado del salón de baile, a la derecha de la orquesta, vio a su madre. Ella estaba de pie a un lado, por lo que aún no lo había visto, pero solo haría falta un pequeño movimiento de cabeza para que sus miradas se encontraran.

      Los largos años de separación fueron barridos al contemplar el rostro duro de la condesa de Lienz. Su ceño de desaprobación ahora se había vuelto permanente en las líneas alrededor de su boca.

      Caroline tiró de su brazo y él apartó la mirada de su madre. Atrapado entre su némesis de toda la vida y la presuntuosa belleza que lo tenía cautivo, inmediatamente eligió bailar. Elegiría muchas otras cosas antes de hablar voluntariamente con la condesa.

      Agarró a Caroline y la hizo girar en el vals. “Nos volvemos a encontrar”, dijo.

      Ella lo miró y cuando sus miradas se encontraron, estuvo seguro de que la escuchó maldecir en voz baja. Pero para su crédito, se recuperó rápidamente. Impresionante.

      “Caroline Saunders y usted es el Conde Newhall. Dado que esta es la primera vez que hacemos las presentaciones adecuadas, creo que ambos deberíamos olvidarnos de nuestro encuentro anterior. Sé que ciertamente he hecho todo lo posible para dejarlo atrás”, respondió.

      Arqueó una ceja. Ella era una criatura luchadora, más allá de un poco grosera. Él apretó el agarre de su mano y fue recompensado con una mirada dura. “Y sin embargo me has elegido para rescatarte de algo o alguien. No puedo pensar en ninguna otra razón por la que presionarías a un chico para que bailara contigo. ¿No me digas que inadvertidamente perdiste a tu grupo de aduladores esta noche? Qué descuidado de tu parte”.

      El destello de ira que cruzó el rostro de Caroline fue profundamente satisfactorio. “¡Cómo te atreves! Porque debería . . .”

      Su mirada se desvió hacia algo detrás de él e inmediatamente se quedó en silencio. En el siguiente giro del baile, comprobó dónde había mirado. Al otro lado del suelo, a unos tres metros de distancia, estaba el mismo joven con el que había estado discutiendo en la fiesta unos días antes. El hombre que había exigido que Caroline bailara con él. ¿Cuál era su nombre? ¿Thomas o algo así? Quienquiera que fuera, su mirada nunca se apartó de Caroline.

      “¿Tu prometido?” preguntó.

      Caroline le apretó la mano con más fuerza. “No. Su nombre es Timothy Walters. Él es un admirador. Uno no deseado. Tenía la esperanza de evitarlo esta noche, pero se las ha arreglado para encontrarme”, respondió. La altivez anterior en su voz desapareció.

      “Supongo que no comparte sus sentimientos o afectos”, dijo.

      “No”, respondió ella.

      Julian había oído todo eso antes. El constante lamento de su madre por haber sido obligada a contraer matrimonio concertado con su padre. Cómo su etérea belleza se había desperdiciado en un hombre bajo y gordo. Ella era una luz brillante de la sociedad londinense, mientras que el difunto Earl Newhall había sido poco más que un aburrido hacendado rural.

      El hecho de que adorara a su esposa e hiciera todo lo posible para hacerla feliz no le importaba nada.

      Su desdén por su marido se había transferido entonces a su hijo desde el momento de su nacimiento. La madre de Julian nunca había intentado ocultar su disgusto por su propia existencia.

      “¿Estás aquí con alguien que pueda asumir la responsabilidad de tu seguridad? No puedes esconderte toda la noche en la pista de baile”, preguntó. No tenía ninguna intención de convertirse en el hombre responsable de protegerla.

      Cuanto antes se librará de la fatigosa Caroline Saunders, mejor. Las mujeres como ella nunca estarían satisfechas con la elección de sus maridos. Lástima del pobre tonto que se casara con ella. Él, por su parte, estaba decidido a no ser un cornudo como lo había sido su padre.

      Sus hombros cayeron. “Sí, mi hermano, Francis, está en la sala de juegos. Si pudieras ver la manera de acompañarme para localizarlo, estaría en deuda contigo para siempre. Es un joven caballero muy alto con una mata de cabello blanco, debería ser fácil de ver entre la multitud. Si bien no deseo provocar una escena pública, temo que, si me veo obligada a hablar con el señor Walters, es posible que no pueda contener la lengua”.

      Habiendo estado ya en el lado receptor del temperamento feroz de Caroline, Julian no deseaba presenciarlo por segunda vez. “Por supuesto.”

      Se quedaron en silencio, después de lo cual Julian se contentó con dejar vagar sus pensamientos mientras seguía guiando a Caroline hábilmente a través de las vueltas del vals. Cuando ella se acercó a él, y él se vio obligado a ajustar su agarre en su cintura, hizo todo lo posible por mantener la distancia entre ellos.

      Al final del baile, rápidamente acompañó a Caroline de la pista de baile y fue en busca de Francis. Su hermano podría lidiar con su hermana egocéntrica. Francis, sin embargo, no estaba en la sala de juegos.

      Se volvió hacia él y luego señaló con la cabeza las puertas que daban a la terraza del jardín. “Puede que haya salido al jardín a fumar un puro; él hace eso a veces. Veré si puedo localizarlo afuera” dijo Caroline, alejándose de él.

      Julian mantuvo su agarre en su brazo. Ella seguía siendo su responsabilidad y definitivamente no la dejaría salir sola. Era una fiesta llena de gente, pero si su pretendiente no deseado tenía en mente encontrarla, lo haría. Julian no iba a dejar ir a Caroline hasta que la entregara a salvo en manos de su hermano. “Deja que te ayude. Uno de los beneficios de ser tan alto como yo es que puedo ver a la gente entre la multitud”.

      Con la mente ahora ocupada en encontrar a Francis Saunders, Julian no pudo ver a su madre cuando apareció desde una habitación cercana. Para cuando la vio, ya era demasiado tarde. La condesa se cruzó en su camino y luego se detuvo. Se volvió y les dio a él ya Caroline una mirada que marchitaría las uvas en la vid. “Newhall”.

      “Su Alteza”, respondió.

      Los ojos de su madre brillaron ante el reconocimiento de su estado exaltado. Su nuevo marido era de sangre real austríaca.

      Caroline hizo una reverencia y le dio a su madre el respeto que merecía su título. Julian sabía que la mujer misma no merecía ningún tipo de trato deferente.

      La condesa no reconoció los modales elegantes de Caroline. “Veo que has engordado Newhall. Espero que sepas el nombre del sastre que usa el Príncipe de Gales, porque por el aspecto de tu circunferencia, también necesitarás sus servicios en breve” se burló.

      Julian ignoró el comentario rencoroso e infundado y se inclinó en una respetuosa reverencia. Los años de que su madre lo reprendiera constantemente por su apariencia física le habían proporcionado un grado de piel dura cuando se trataba de sus insultos con púas. “Madre”, respondió, lo suficientemente alto como para que los demás pudieran oírlo.

      La caída en la esquina de sus labios fue un pago suficiente para él. La ex condesa Newhall siempre había mentido sobre su edad. Tener un hijo adulto no era algo que agradecería que se mencionara en público.

      Cuando levantó la cabeza, su mirada se posó en la gargantilla de esmeraldas y diamantes que la condesa llevaba en el cuello. Un par de pendientes colgantes de esmeraldas completaban el conjunto.

      Apretó los dientes. Eran parte de la colección de la finca de Newhall. Se los había llevado, junto con otras piezas de joyería de valor incalculable, cuando abandonó al padre de Julian y huyó a Austria para estar con su amante real. Ella no tenía ningún derecho sobre ellos. Ninguno en absoluto.

      “Señora, esas joyas no le pertenecen. Le exijo que las devuelva, junto con los demás bienes inmuebles que aún tiene en su poder. Puedo proporcionarle una lista si la necesita, comenzando con el Crusader Ruby”, dijo.

      El collar de rubíes y diamantes había sido la pieza central de las joyas de la finca de Newhall durante más de setecientos años. Hasta el día de hoy, Julian no podía entender por qué su padre había permitido que el símbolo del honor de su familia fuera sacado de Inglaterra. Y haya sido robado por una mujer que odiaba verlo.

      “Como todavía no se ha casado, todavía es mío como condesa de Newhall. Por lo tanto, tengo todo el derecho a usarlos”, respondió con aspereza.

      Julian reprimió la sonrisa de satisfacción que le hubiera gustado mostrarle en ese momento. “En realidad, señora, ya que se ha vuelto a casar y ahora es la condesa de Lienz, su argumento es nulo. Ya no es la condesa Newhall. Estaría encantado de hablar con el conde sobre la recuperación de mi propiedad, si así lo desea”.

      Le llegó la noticia del matrimonio de su madre mientras trabajaba en París. Ahora era la esposa de un conde austríaco, el mismo hombre con el que había huido hacía tantos años.

      Ella agitó su abanico de noche delicadamente pintado en su rostro. “Oh muy bien. Lo visitaré mañana y podrá recuperar sus baratijas. Para ser sincera, son bastante chillonas. El oro de la tiara que me dio tu padre se ha empañado un poco, y supongo que proviene de productos de fabricación barata”.

      Julian se estaba cansando rápidamente del encuentro con su madre. Habían pasado más de diez años desde la última vez que la había visto y la enemistad entre ellos no había disminuido con el tiempo.

      “Hablando de productos baratos, veo que no ha desarrollado ningún gusto en lo que respecta a las mujeres”, dijo. Su mirada ahora estaba fija firmemente en Caroline, quien clavó los dedos en su brazo. “Dios no quiera que mancilles la pureza inglesa de la sangre de la familia Palmer con una esposa medio francesa. Tu padre se revolcaría en su tumba. Por favor, dime que ella es tu amante y nada más”.

      Julian estaba a punto de invocar palabras valientes para defender el carácter y la crianza de Caroline, pero no las necesitaba.

      “Habiéndola conocido, espero no ser nunca simplemente la amante de un hombre. Por la forma en que está envejeciendo, puedo ver que los años de vivir en pecado no han hecho nada por su apariencia”, comentó Caroline.

      Podrías haber cortado el aire con un cuchillo. Julian se preguntó si alguna vez en su vida se había dirigido a su madre de una manera tan insultante e irrespetuosa. Lo dudaba.

      La condesa abrió la boca y Julián se preparó para una vil réplica.

      “Teniendo en cuenta tu reputación de provocadora, no creo que tengas que preocuparte nunca de que un hombre se acueste contigo, querida”, dijo la condesa.

      Ella no le había fallado.

      Caroline jadeó.

      Por el rabillo del ojo, Julian vio al Francis Saunders de pelo blanco entrar desde el jardín. Lo saludó con la vana esperanza de evitar un derramamiento de sangre inminente.

      “Ah, Newhall. Gracias. He estado buscando a Caroline durante los últimos quince minutos. Bien hecho en encontrarla”, dijo Francis.

      Caroline soltó el brazo de Julian y corrió al lado de su hermano. Ella le dio a Julian un breve asentimiento en agradecimiento y Francis se apresuró a alejar a su hermana.

      La condesa los vio irse y luego se volvió hacia Julian. “En serio, Newhall, ¿por qué estás perdiendo el tiempo con una ramera así? Todo el mundo sabe que tiene un grupo privado de jóvenes que la siguen a todas partes. Por supuesto, si quieres una esposa que te dé una prole de hijos, todos engendrados por hombres diferentes, entonces estás bien encaminado. Te ahorraría la molestia. Había oído que no te preocupaban tanto las mujeres. Si eso es cierto, entonces la ficha de Saunders podría ser exactamente lo que estás buscando”.

      Julian respiró hondo y se obligó a reprimir la respuesta automática a los insultos de su madre. Eran solo las últimas de una larga serie de burlas, todas diseñadas para causarle el máximo dolor y vergüenza.

      Sin embargo, estuvieron de acuerdo en una cosa. Caroline Saunders sería una elección terrible para la próxima condesa Newhall.

      “No, su alteza. Tenga la seguridad de que Caroline Saunders es la última mujer que desearía hacer mi esposa. Por mi breve relación con ella, diría que es tan despiadada y fría como tú. Y después de soportar la miseria de mi infancia, nunca infligiría la misma infelicidad a mis propios hijos”.

      Y dicho esto, le hizo una breve reverencia a la condesa y se despidió. Lo que debería haber sido una velada tranquila y relajante en buena compañía se había convertido en una de frustración y rabia lenta.

      Mientras se subía a su carruaje, sacó una petaca de su abrigo. Rápidamente vació el frasco en su garganta antes de volver a guardarlo en su bolsillo.

      Las mujeres hermosas y engreídas podrían irse al diablo.
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      “No puedo creer que esa mujer tenga el descaro de desfilar por la ciudad vistiendo las joyas de tú propiedad. Ella no tiene ningún derecho. Incluso si no se hubiera vuelto a casar, su madre renunció a todos los derechos sobre ellos el día que abandonó a su padre”, dijo Lady Margaret.

      “Sí, mucho después de hoy, eso ya no será un problema. Esta mañana ha enviado un mensaje de que llegará poco antes del mediodía y me entregará las joyas. Después de eso, no espero volver a verla”, respondió Julian.

      Lady Margaret se removió incómoda en su silla. Vio que sus manos estaban apretadas en puños. “¿Le gustaría que me retirara a mi habitación mientras dure su visita? Ella todavía no me reconoce en público”.

      Julian negó con la cabeza. “No. En lo que a mí respecta, hasta que tome esposa, usted es la señora de la finca de Newhall. La condesa no tiene derechos en esta casa. No deberías tener que esconderte de ella”.

      Lady Margaret tomó su diario y sonrió. Puede que no fuera su madre, pero después de lo que había hecho para curar el corazón roto de su padre, Julian se había vuelto ferozmente protector con ella.

      Sacó un papel doblado de su diario y se lo mostró. “He finalizado la lista de señoritas adecuadas para la fiesta en su propiedad. Pensé que le gustaría repasarlo. Cuanto antes pueda extender las invitaciones, es más probable que tengamos una casa llena”.

      Julian extendió la mano y tomó el papel. Recorrió con la mirada la lista de nombres. Apenas conocía a ninguna de las chicas que Lady Margaret había seleccionado, por lo que tendría que confiar en su juicio.

      “Si cuentan con su aprobación, estoy seguro de que les irá bien”, dijo.

      Un lacayo entró en el salón e hizo una profunda reverencia. “Su Alteza, la Condesa de Lienz”.

      Margaret y Julian se miraron mientras Julian devolvía la lista de invitados.

      Su madre entró en la habitación con toda la ocasión que exigiría llegar a un gran baile. Echó un vistazo a Lady Margaret y desvió la mirada. Le tendió una caja de oro a Julian y la soltó. Él hizo una captura apresurada antes de que golpeara el suelo.

      “He traído tus baratijas. Mi querido conde dice que no podemos permitir que hagas ruidos en la ciudad diciendo que te he robado. Olvidé lo feas que eran algunas de las piezas”, dijo.

      Julian ignoró sus comentarios y colocó el estuche en la mesa cercana. Su madre soltó un grito de consternación cuando abrió el estuche y examinó las piezas una por una.

      “¿No confías en tu propia madre? Eso es el colmo de los malos modales, Newhall”, dijo.

      Él levantó la vista de la caja y la miró fijamente con una mirada f
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copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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